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CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
I I.*  El tÍemF>o minimo de suscripciÓQ es vit

3.* Las suscnpcíooee se cobraren por trimestres ade­
lantados, cualquiera que sea el tiempo por que se bagan los 
abonos.

3 . * Ia í  suscripciones se cuentan desde el principio del 
mes en que se reciba el aviso.

4 . * t i  suscripción se continuará i ndefín idamente en 
tanto no se reciba del suscritor aviso en contrario.

Las circunstancias presentes bien merecen ha­
gamos un ligero paréntesis en esta sección de 
nuestro modesto semanario, separando la vista 
un momento no más de las convenieticias de 
clase para fijarla en aquello que embarga el áni­
mo con solicitud más intensa.

La arrogante demostración hecha por el diue- 
ro, por el capital español fíente á las necesida­
des crecientes de la patria. La actitud entusiasta 
de esa juventud del actual reemplazo, que desde 
los campos de la adolescencia cruza á estas ho­
ras mares dilatadísimos con el aplomo y la va­
lentía característica de nuestros famosos tercios 
castellanos. EL tesón de las tropas combatientes 
que en Cuba y Filipinas defienden la integridad 
de nuestro territorio,sin regateos de su generosa 
sangre, y  la explosión, en fin, de caridad en que 
ha prorrumpido el país ante la iniciativa del 
más popular de nuestros periódicos, bien mere­
ce, repetimos, que apartando nosotros la aten­
ción de los asuntos peculiares á la Guardia civil, 
la fijemos en ellas, para sumarnos y hacer cons­
tar la adhesión ilimitada del veterano cuerpo 
militar por exceieocia.

•
• •

Que no se ha limitado como alguien pudiera 
suponer á observar una conducta de pasiva 
aquiescencia ó de platónico asentimiento, sino 
que ha seguido impertérrito el camino trazado 
por el patriotismo, contribuyendo con seleeientas 
mil pesetas del capital, de su Montepío al éxito 
indiscutible del empréstito nacional como ha 
acudido á la suscripción iniciada por E l Impar- 
dal, á la vez que gestiona el honroso derecho de 
llenar en Filipinas la misión militar que quiera 
imponérsele y que en Cuba cumple á satisfac­
ción con la reglamentaria que tiene derecho á 
prestar.

Pueblos que asi piensan y asi ejecutan, no 
es de temer sucumban ante las contrarieda­
des, sean éstas del género que quieran y suscí­
telas el desatentado interesóla ingratitud in­
calificable.

£1 ejemplo dado por nuestro país á la faz del 
mundo, sobre reverdecer sus laureles históricos, 
da la medida de lo que aún es capaz, y con ella 
la seguridad de sus destinos.

íio  hay otra I^paña que, cuando se la consi­
deraba inerme y en estado propicio de repartir­
se ó echar suertes sobre sus vestiduras despia­
dados sayones, surja entera y  varonil como en 
sus mejores días, y  demuestre que aún tiene ca­
pital y alientos sobrados para ahogar entre sus 
hercúleos brazos á esa legión de traidores que, 
después de deberle la vida y  el ambiente que 
respirau, se revuelven airados hasta herir por la 
espalda su propia madre.

£1 empuje de nuestrcfi hermanos les hará sen­
tir pronto las duras y consiguientes consecuen­
cias. £n el Ínterin, hagamos aquí constar nues­
tra entusiasta admiración y la parte tan activa 
de la Guardia civil en las inolvidables manifes­
taciones presentes.

LO QUE SE DICE
Ha sido objeto de animados comentarios cierto ar­

ticulo de coloboiación inserto en un apreciable cole- 
tga militar.

En ei coneabido trabajo se vierte la especie de i^ne, 
de no refundirse en la Guardia civ il de aquí U  de 
Filipinas, jiudúro declararse scrvícM el de la corpo 
ración en la Península como en el archipiélago 
mencionado acontece.

Kn tal caso, los jefes y  oficiales de la Gnaidia civil 
volverían á las escalas de las armas de procedencia 
y «1 servicio en el cuerpo se prestaría en comisión.

¿Es esto lo que la Guardia civ il apetece? Interpre­
ta bien el articulista loa deseos de la corporación.

Nosotros entendemos que not pero si la mayoría 
DOS convenciera de lo contrario, dispuestos estamos 
A declarar el error qne padecemos.

En el ínterin, continuaremos considerando el su­
puesto sacado á colación, altamente perjndicial para 
ios intereses de la generalidad de los sefiores jefes y 
oficiales del instituto.

X
Según vemos en la prensa del vecino reino, ha 

mdo agraciado con la encomienda de la orden de la 
Concepción de Villaviciosa, el capitán D. Salvador 
.Mlllán de Jesús por «1 servicio que recientemente

ha prestado capturando 18 prófugos del ejército por­
tugués, entre los cuales se hallaba el autor de un 
robo de 150 libras esteríinae, llevado á cabo en Cha­
ves (Portugal), y de cuya cantidad rescató 500 pe­
setas.

Felicitamos á nuestro amigo el Sr. Millán por la 
honrosa distinción con que el gobierno portugués 
ha recompensado sus servicios.

X

Hasta la fecha han solicitado tomar parte en La 
convocatoria que ha de tener lugar en el colegio de 
sargentos para oficiales de la Guardia c iv il en el mes 
entrante, 82 opositores De ellos, 20 pertenecen al 
instituto, ó sean dos sargentos, 13 cabos y  cinco 
guardias, y los restantes de las armas siguientes; 26 
de Infantería, 10 de Caballería, cuatro de Artillería, 
dos de la Brigada Obrera, dos de Administración Mi­
litar, dos desanidad Militar y  siete de Carabine­
ros. ,

X

F1 teniente coronel primer jefe de la comandancia 
de Cádiz, D. José Gay, Ua tenido la desgracia de per­
der á su sefior padre,

Enviamos á nuestro distinguido amigo el más sen­
tido pésame por tan irreparable pérdida.

X

Seguimos recibiendo cartas que son tantas lamen­
taciones de loa interesados respecto á la posterga­
ción que sufren los hoy cabos y guardias del Institu­
to que antea fueron sargentos en el Ejército, no per­
mitiéndoles marchar á Cuba con el empleo de se­
gundos tenientes de la escala de reserva retribuida. 
Después de lo escrito por nosotros acerca del parti­
cular y resuelto oficialmente ya el asunto, infruc­
tuoso había de resultar cuanto volviéramos á dec.r, 
rehusando, por tanto, de hacerlo, al menos por hoy.

X

Como podrán observar nuestros lectores leyendo 
la advertencia qne insertamos en nuestro anuncio 
del Almanaque, los suscriptores de éste podrán ad­
quirir el Vrólogo para an Manual completo del ditnr- 
día civil, por 70 céntimos.

X

Un suscrlptor de E l  H e s a l d o  nos ruega la inser­
ción del siguiente formularlo de instancia, al sefior 
ministro de la Guerra dirigido. Con mucho gusto le 
complacemos:

Exemo Sr
Los sargentos del Ejército que en los aCos de 1867 

al 82, visto el escaso porvenir que se les ofrecía en 
aquella época, pasaron en busca de mejor suerte al 
instituto de la Guardia civ il en clase de guardia se­
gundo, y en donde por sn constancia, aplicación y 
amor á la carrera de las armas, llevan cuatro ó seis 
años con el empleo de cabo, reuniendo en tota! de 
diez á doce de efectivos servicios, á la muy respeta­
ble y superior autoridad de V. E. tienen la boma 
de exponer que, creyéndose con iguales derechos 
que BUS antiguos compafieros los escribientes de 
Oficinas militares y otros empleados alectos al ramo 
de Guerra, para obtener el ascenso á segundo te­
niente de la escala de reserva retribuida, con desti­
no á la defensa del honor patrio en Cuba, ó en don­
de fuese necesario, es por lo qne á V E. respetuosa­
mente suplican ae digne poner en práctica su valio­
sísima y suprema infinencia, con el fin de que se les 
concedan aquellos beneficios Gracia que no dndau 
alcanzar del bondadoso corazón de V . E., cuya vida 
guarde Dios muchos años para bien y gloria del 
Ejército.

España 6 Noviembre 1890.—Exemo. Señor.—Uso 
DEL AÑO 1888.

X

A  las siete y media de la tarde del día 19 ocurrió 
un desgraciado suceso en !a calle del Barquillo.

Un coche particular, que en desenfrenada carrera 
pasaba por la citada calle, atropelló á un ordenanza 
de la Dirección de la Guardia civ il, llamado José 
Macla y Macia

Los caballos y el carruaje pasaron por el cuerpo 
del infeliz, que resultó con gravísimas contusiones 
en diferentes partes del cuerpo.

El cochero instigólos caballos, y salió en desen­
frenada carrera, sin qne pudiese ser detenido.

José Macla fué llevada á la Casa de Socorro del 
distrito de Bnenavista, donde fué auxiliado por el 
facultativo de guardia, trasladándole después á su 
domicilio.

Su estado es relativamente satisfactorio.

X

El celoso teniente jefe de la línea de Ripoll, don 
Agustín Aivarez, ha prestado nn distinguido servi­
cio há pocos días, capturando á muchas personas 
sospechosas de aquellas demarcaciones qne intenta 
han alterar el orden en la provincia de Gerona Re­
conociendo la Dirección la importancia de este he­
cho, según nnestras noticias, ha pedido al coronel 
del tercio la correspondiente propuesta de recom­
pensas.

E Í  nm DEL T E m E ÍT E  PO B TÍS
suíieriprión p a r »  hacerle  un inoile».lo obsequio

LISTA DE SUSCRIPTORFJl
Pesetas.

Importa la del número anterior...............729,85
D. Rafael García Menacho...............................  2
D. Serafín Hervella López...............................  2
E, Juan Díaz Calcines...................................... 2
D. Luis Básenos Rodríguez.............................  1
D. Manuel López Díaz..................................... 1
D. Juan Pérez López........................................  1
D. Antonio Fernández Gómez.........................  1,50
D Francisco Santana......................................  1
D. Prim itivo Romero Pelaez............................ 1,50
D. Fernando Caionge....................................... 1,50
D. Eduardo Varela V ila ...................................  0,50
D. Luis Kaiser Pérez........................................  0,50
D. Pedro Vázquez............................................  0,60
D Luis Gómez Fernández...............................  0,60
D Félix  Díaz Fernández.................................  1
D, Joaquín Mecías............................................  1,50
D. José Rodríguez Casal..................................  I
D. Juan Alouso Fernández.............................. 0,75
D. Ellas Rodríguez Martin...............................  0,76
D. Jo»é Mufioz Pérez........................................  0,50
D, José Arauguren..............   0,50
Jefes y oficiales de la comandancia de Burgos. 20,26

Total............................................ 772,10

Como anunciábamos en nuestro número anterior, 
queda cerrada la suscripción, que asciende ó la can­
tidad de pesetas
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LA POLICÍA JUDICIAL
El primer teniente del cuerpo, I>. Narciso Portas, 

ha sido nombrado jefe del nuevo cuerpo de policía 
judicial eu Barcelona. Ei mejor y más justo elogio 
que podemos hacer de tan digno oficial y  compañe­
ro, es la satisfacción unánime con que sn la ciudad 
condal ha sido ese nombramiento recibido. Una fa l­
sa idea de lo que es y ha de ser ese cuerpo, forja la 
creencia de que en él han de estribar los medios de 
salvación de la sdCiedad, amenazada por el salvajis­
mo del delito; y  en esa ilnsión entiende Barcelona 
entera que están sus intereses más preciados, bien 
defendidos en manos del teuiente Portas. Esto hon­
ra mucho al aludido compañero, pero el mismo en­
tusiasmo de esa creencia errónea pudiera en breve 
perjudicarle si no se aclarara con tiempo cuál es su 
verdadera situación. No es el cuerpo de policía ju - 
dicial una nueva creación de un organismo policía 
co independiente y con atribuciones exclusivas. 
|No soñemos con loe policías modernizados de loe 
folletines franceses! el cuerpo de policía judicial es 
simplemente nn aumento más de policía

Su nombre basta ó reconocerlo asi. Toda ta po li­
cía es judicial. La Guardia civil, ¿qué es sino un 
agentejudicial? Agentes judiciales son, en fin, to­
dos los ciudadanos honrados- Ni siquiera en exclusi­
va se referirá á la persecución de loa bárbaros cóm­
plices en teorías de los autores del horrendo crimen 
de la calle de Cambios, porqne iguales atribuciones 
contra esas fieras tiene la Guardia c iv il y tiene ia 
policía gubernativa. Es más; el hecho de depender 
ese naevo grupo de agentes judiciales de los tribn- 
nales civiles ordinarios y sujetarse los procedimien­
tos contra el anarquismo á ios tribunales militares, 
aleja á la nueva policía judicial macho más que á la 
Guardia civil y á la policía gubernativa de esta 
clase de persecución.

E^to no tiene duda alguna; el cuerpo de policía 
judicial es simplemente el aumento de un grupo po­
liciaco, á cuyas órdenes se pone al Sr Portas, como 
garantía de la honradez, laboriosidad é inteligencia 
y discreción de ese nuevo grupo Reducido asi á sus 
verdaderas proporciones e.'te nombramiento, debe­
mos regocijarnos de que el Sr Portas lo acepte y el 
cuerpo lo apruebe, modificando radicalmente el c r i­
terio hasta boy seguido, qne prefaibía á los oficiales 
de la _luardia civil aceptar cargos policiacos, consi­
derándolos deshonrosos. Aún recordamos, entre 
otros casos, el del teniente Sr. Peña en el mismo 
Barcelona, al que se habló de formar tribunal de 
honor si aceptal.a un cargo semejante en Gracia. El 
Sr. Peña, excedente sin sueldo, no aceptó, y asi se 
libró del tribunal; al qne seguramente hubiera asís 
tido el Sr. Portas, que hoy, sin perjuicio ni amenaza 
estando colocado en el cuerpo y con su sueldo co­
rrespondiente, pasa á ta jefatura de ese nuevo grnpo 
policiaco.

Sólo asi, sólo modificando aquel estrecho criterio 
y permitiendo libremente á los oficiales del cuerpo 
que desempeñen pnestos en la policía, qne por sus 
atnbuciones y prerrogativas no rebajen sn catego­

r ía  m ilita r, se ob tendrá lo  qu e tanta fa lta  hace: on a  
p o lic ía  Util.

No es dando las jefaturas y las plazas de subordi­
nados al caciquismo político como ba de lograrse 
satisfacer la necesidad de una policía que garantice 
la sociedad contra el delito, sino llevando á ella tas 
honrosas actividades de la Guardia civ il y formando 
con sns oflcialee los jefes y con sus licenciados los 
subordinados.

José  M o b a h .
Primer teniente del cuerpo.

LO DE CUBA
LAS Dl t i m á s  i m p r e s io n e s

La nota de importancia de la semana con respecto 
á la guerra de Cuba, la constituye indudablemente 
la muerte del prestigioso cabecilla Serafín Sánchez.

La prens i de Cuba y  los corresponsales de los dia­
rios de Madrid, indican que loa insurrectos acaban de 
experimentar una sensible pérdida con la muerte del 
cabecilla Sánchez, y los que hayan seguido con aten­
ción el curso de la campaña, seguramente coincidí ■ 
rán con tal opinión, pues Serafín Sánchez era uno de 
los jefes que más guerra daban á nuestras tropas.

El general Weyler sigue al frente de las operacio­
nes, y  mucho podemos esperar de su plan de cam­
paña, aunque no sea posible tanto como algunos en­
tendían, pues fraccionándose como lo hacen los in­
surrectos en miliares de partidas, no es posible dar 
batallas ni combates que por sí sólo limpien de 
mainbises la provincia de Pinar del Río. Hay, pues, 
que tener paciencia, que es ta virtud más necesaria 
é Indispensable para terminar con la guerra.

(DE NUESTRO CORRESPONSAL)

l.n s  jnrtaiiclaü de loa inKiirrooloM.—H erró la *  
de H n r e o . -  V a r io *  hecho* de a rm a * .—I.a  
U iia rd la  e i\ li en la  caiiipañii.—l í l  eoruuei 
T o r t .—4'oliiiiiiin  de  4 'nhalíeria.

Sr. D irector d e l H e e a l d o  d s  l a  Gu a e d ia  c i v i l .

Habana 30 Octubre 1898.

Mi distinguido amigo; Aquellas fortificaciones tan 
inexpugnables de que en las extensas lomas de Oa- 
carajicarase esfjrzabael hábil laborante en hacer 
'>ssar como buena moneda, estaba rodeado el cabeci­
lla Antonio Maceo, pues que por todas partes le su­
ponían con obrr.B de atrincheramiento, pozos de mi­
na, galerías subterráneas con corrientes eléctricas pa­
ra explotar torpederos hábilmente colocados donde 
más probabilidades hubiera, deque tomaran posi­
ciones nuestras tropas al concebir un ataque formal 
á las suyas, y por consiguiente, volarnos palverízáa- 
doDOS en el espacio, han veoido á parar en una le­
yenda fantástica por cuanto, no obstante las jactan- 
cias del etiope y  soberbio personaje de mención de 
que loa cuarenta m il hombrea que constituían la 
última expedición militar que nos ha mandado la 
madre Patria ae los fumarla él en un mes, las fuer­
zas á las órdenes del bizarro general González Muñoz 
lee tomó el día 22 el campamento general de Caca- 
rajicara y ccupó todas las posiciones importantes 
do dichas lomas sin tener más bajas que un muerto 
y cinco heridos, dejando ellos trece en el campo, 
cuyo elocuente dato demuestra que ni las trincheras 
eran tan inexpugnables como la leyenda suponía, ni 
sus defensores tan dispuestos á pulverizarnos como 
se jactaban ¡Ojalá hubieran tenido valor para opo­
ner más resistencia! pues es segura que á cambio de 
media docena de heridos más que nos hubieran he­
cho, habrían ellos dejado 600 bajas ó se hubiera re­
suelto la cuestión Maceo con suma facilidad.

En la desesperada, y presintiendo en próximo fin 
á la vez que deseando hacer alarde de su material 
de güeña con la exhibición de dos cafiones neumá­
ticos, dirigió en la noche siguiente serio ataque á 
Artemisa y trayecto de la linea militar comprendida 
entre dicho punto y Majana, ávido de pasar ésta, 
pero á pesar de las numerosas fuerzas qne reunió y 
desús tubos de chimenea madrileña, quena otra 
cosa son los cafiones que trae, no dió máa pruebas 
de ’ 'alentía y estrategia militar que la que ofreció 
en Cacarajieara, cuyos reveses traen desconcerlado 
á Maceo y sus orientales, cotizándose ya muy bajo 
eu papel entre las huestes libertadoras, siendo segu­
ro qne come inmediata consecuencia de estos reve­
ses y la soberana paliza que Ueapuéa ba recibid-o de 
La columna Segura y cuando tan recientes eetán las 
de Bernal, Melguizo, Echagúe y  San Martin, las 
huestes orientales acaudilladas por Meaeo desapa­
recerán en breve espacio de tiempo de ta lista de los 
enemigos de España en armas-, cálmese, pues, un 
poco la natural ansiedad de ese pueblo tan heróico 
y sublime que ha ofrecido al mundo entero ejemplo 
tan bellísimo de patriotismo, enviándonos contin­
gente de hombres tan numeroso y tesoros tan enor­
mes para combatir á los enemigos de España, que 
este Ejército sabrá responder á la confianza que en 
él se ha depositado y que, ei bien la obra encomeu-

Ayuntamiento de Madrid
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dada ee importante y de traecendencia enma, poee 
ha; qne conceder qne el estado ''e  cosas qne llegó i  
crearse ofrecía poco de lisonjero por en magnitud y 
complicaciones, los á quien la Patria ha confiado la 
defensa de en honra, ofrecerán la virtud de perseve­
rar en tan honrosa como santa obra, basta verla co­
ronada con el triunfo, no siendo dudoso aventurar 
qne allá cuando la primavera esté en su apogeo podrá 
ya ir á alegrar loa hogares de tanta madre compungi­
da algunos miles de soldados con el orgullo de au­
mentar á las ñores de la estación algunas de las de 
la corona del triunfo de que llevarán adornados sus 
pechos.

Como prueba de tales profecías, en el corto periodo 
de una semana se han llevado á cabo sólo en esta 
comarca occidental otros seis ú ocho hechos de ar­
mas de resoltado tan glorioso que por sí solos si no 
hubiera suficientes méritos con las penalidades su­
fridas, bastarían para qne las Cortes acordasen ya la 
concesión del titulo de Beneméritos de la Patria á 
todos los que en su defensa sacrificaron su bienestar, 
sacrifican so salnd y sacrificaron y están dispuestos 
á sacrificar su sangre, su vida y liasta el porvenir 
de sus padree, esposas ó hijos para mochos délos 
cuales, antes lisonjero, será ahora dndoeo si no de 
triste realidad en cuanto á privaciones y miserias-

K l regimiento de Bizarro, al que mandan general 
y jefes tan prestigiosos como Figueroa, Rosell, Fio 
rae y Lopefia, primero en el potrero Coca, después 
en Pacheco y por último en Coco Bolo, han tenido 
tres encuentros con las partidas de Juan Delgado, 
Vergel, Aguirre y  Acosta, coronándolos siempre con 
éxitos tan positivos como rápidos, que en el primero 
causaron 31 muertos al enemigo al arma blanca, en 
el segundo 6 y en el tercero IS, contándose eutre 
loa de este último al cabecilla Acosta y un titulado 
oficial, ocupándoles en todas armas, caballos y m a­
ní clones, sin que por su parte hayan tenido nna sola 
baja.

La columna de Guadalajara batió también el 25 á 
las partidas de Aguirre, Aranguren, Montero y V a ­
lencia causándoles diez muertos recogidos y ocupán 
doies 86 caballos y  una acémila con municiones.

La partida de Cuervo ha tenido también sus con­
tratiempos por San Nicolás, pues en dos encuentros 
que á la ligera, por su prisa en huir, ha tenido con 
fuerzas del regimiento Caballería de la Reina, se le 
hicieron 12 muertos alarma blanca y ocuparon va­
rios armamentos y 69 caballos.

El comandante Uris con fuerzas de Han Quintín 
alcanzó la partida de Llorens cerca de Guanajay, ha­
ciéndale en el barrio <Gaiofre> 22 muertos que re­
cogió, ocupándole también 100 caballos; y próximo á 
dicho punto, el comandante militar de Guanajay, que 
con sólo unos ochenta hombres sallo á recoger unos 
enfermos á un fuerte inmediato, encostró la partida 
de Reyes, á la que hizo 15 muertos, contándose entre 
éstos el mismo cabecilla.

Coronan por último estos hechos, á más de otros 
más insignificantes que serla largo enumerar, el 
realizado por el teniente coronel Aldea con el bata­
llón de Valencia, quien encontrando Iss partidas de 
Lacret y Pepe Boque en la Gabriela (Matanzas) los 
destruyó, desorganizando completamente los super­
vivientes, causándoles innumerables muertoj, de los 
qne á un solo panto, pues la acción se desarrolló en 
dos, se llevaron 21 hombres muertos, 60 caballos, 13 
tercerolas, I I  machetes y 31 monturas, habiéndose 
presentado en los dos ó tres días sucesivos un titu­
lado comandante y ocho oficiales de la misma.

La fuerza de Guardia civ il de estas comandancias 
occidentales se ocupan casi en su totalidad en las 
escoltas de trenes y protección de varios poblados, 
alendo de observar, para satisfacción general, que los 
atentados han dismlnnido y que cuando algnno ee 
inicia, lo que suele suceder en la línea del Rincón á 
Pinar del Rio, la fuerza de la primera compafifa de 
la Habana que ó las órdenes del capitán Hanz Serra­
no presta este servicio, se encarga de castigar rápi­
damente á los autorev, bostindo los prestigios de la 
Institnción para que en los primeros momentos ha­
yan y se pongan fuera del alcance de los Mauser los 
delegados yankéee encargados de ia colocación de 
explosivos.

Sin haberse ultimado todavía la reorganización de 
las fuerzas de la Habana en cnanto por la nneva des- 
tribnclón de zonas y fuerzas asignadas á cada una 
reclaman la general de la isla y pantos en que me­
rodean las partidas existentes, sábese que, á rirtnd 
de gestiones del general enbinspector y coronel Tort 
ávidos de que el cuerpo pueda figurar dignamente 
en la participación de todos los servicios de campa- 
fia, vendrán á esto provincia loa escuadrones de la 
comandancia de Matanzas y Colón, para, con el pri - 
mero de la Habana, formar una colamnita de Caba­
llería á las órdenee del jefe de mención como apoyo 
á isa de Infantería con que ya cuenta en su brigada, 
siendo de esperar que nna vez reunidos los tres es- 
cnadrones no perdonarán oportunidad de realizar 
algún hecho qne sea digna continuación al reciente­
mente llevado á cabo por el primero de la Habana

Sin otro particular por hoy, queda cual siempre de 
usted, afectísimo amigo.

E l  Co b r b s po n b a l .

:VOTIl'I4f$ I4E EA «áLERRA
En el sangriento cómbale sostenido en Palmarito, 

la columna del general Jiménez Castellanos tuvo 
sensibles pérdidas, pues resutUron 20 soldados 
muertos y 118 heridos.

Para formarse idea de la importancia de este com­
bate, citaremos el hecho de qne la artiiterfa hizo 43 
disparos y le  Infantería consumió más de 160 000 
cartuchos.

En fauroe.
Tal nombre merece el valiente Guardia civil Dio­

nisio por e l hecho de que vamos á dar cuenta a 
nuestros lectotea. Há pocos días que loa salvajes

mambisee, continuando en sus ideas destructoras in­
cendiarias, colocaron cinco bombas en el trayecto que 
media de Artemisa á Mangas- Cuatro de las citadas 
bombas eaíailaron, causando la sorpresa y los estra­
gos que son de suponer. Ante el cuadro tristísimo 
que el tren presentaba, se veía aún una bomba que 
faltaba por estallar, y que de hacerlo, hubiera cau­
sado la muerte de más de 30 infelices soldados. En 
aquel momento de muerte, el lieróico guardia se arro­
jó  á la vía, quitó la bomba que de un momento á 
otro debía estallar y cortó los hilos conductores, sal­
vando con ello la vida de mucltos desgraciados 

Bien merece Dionisio Izquierdo uno buena re­
compensa.

Rn
Don Valeriano Weyler y Nicolau, marqués de Tene­

rife, gobernador general capitán general de esta 
isla y general en jefe de su ejército, etc., etc., etc. 
Ordeno y mando; l . °  Todos los habitantes en 

los campos ó fuera de ia línea de fortificación de loe 
poblados, se reconcentrarán, en el término de ocho 
días, en loe pneblos ocupados por las tropas. Será 
considerado rebelde, y juzgado eemo tal, todo indi 
vidoo que transcurrido ese plazo se encuentre en 
despoblado.

2.® Queda prohibido en absoluto la conducción 
de víveres de los poblados, y la conducción de uno 
á otro por mar ó tierra sin pt-rmiso de la autoridad 
militar del puuto de partida- A los infractores se les 
juzgará y penará como auxiliares de los rebeldes

8.° Los duefiOB de roses deberán conducirlas á los 
pueblos ó sus inmediaciones, para lo cual se les dará 
la protección conveniente.

4 °  Transcurrido el plazo de ocho días, que en 
cada término municipal se contará desde la publica­
ción de este bando eu la cabecera del mismo, todos 
los insurrectos que ee presenten serán puestos á mi 
disposición para fijarles el punto en que hayan do 
residir, sirviéndoles de recomendación el que facili 
ten noticias del enemigo que se puedan aprovechar, 
que la presentación se haga con armas de fuego y 
más especial si ésta fuera electiva.

6." Las disposiciones de este bando sólo son apli­
cables á la provincia de Pinar del Río.

Habana 21 de Octubre de 1886. — VaZmano ll'ey-
Ur.

KE<'OMI*E.\KA8$
Por Reales órdenes de 13 del actual se concede 

cruz de plata del Mérito Militar, pensionada con 
2,50 pesetas al mes, no vitalicia, al sargento Narciso 
Ramiro Vicente, cabo Severino Martínez González y 
guardiae Andrés Garda Sánchez, Juan Jiménez Lan- 
de, Antonio Ooch Gil, Aquilino Conde Incógnito, 
Gregorio Larraurl Fernández, Juan Marcelo Modo 
nes y Juan Romero Cáscales, al primero por su com­
portamiento en el combate de «Recompensa» y á los 
últimos por el del «Pablado de Jamáicai, ocurridos 
los días 26 y 16 de Agosto últimos, respectivamente.

—Igual nente se concede cruz de plata del Mérito 
Militar con distintivo rojo, al sargento cabo y guar­
dias Constantino Alvarez Hernández, Eugenio Díaz 
Rívero, Francisco Falcón Castillo, Ramón Martín 
Feirer, Julio Torres Carretero, Fernando Feruáudez 
García y José Mateo Serrano, por su comportamien­
to en los combates sostenidos en la condncción de 
un convoy á Manicaragua y  puntos denominados 
«Viajacas» y  «Minas de Han Fernando» (Las Villas), 
los días 25, 26 y 27 de Mayo del corriente año; la 
misma condecoración se otorga á los cabos J uan Pa­
rra Domínguez, Eulogio Rodríguez Kieaco, Vicente 
Santos Juanes y Luis Santamaría González y  guar­
dias Juan Barca García, Manuel Pardo Suárez, Fran­
cisco Neiro Rodríguez, Andrés Javianes Lardles, 
Antonio Trevifio Rodríguez, Celestino Mesudo A l­
coba, Pascual Bono Dalmaii, Benigno Díaz Lendein, 
Antonio Ferrer Pérez, Antonio Velasco Sarasa, Da­
mián Pérez Sarmiento y José Arias y Arias, y pen­
sionada con 7,60 pesetas al mes vitalicia, al de igual 
clase Agustín Cot Torné, por el comportamiento que 
observaron en el combate sostenido en «Cabagan» 
«Limones» «Luzaguaso» y «Guanayasa» (Las Villas) 
en 9 de Julio último, y por el de «Potrero Peralta» 
y «Semillero Holguin» el 24 de Abril anterior, la 
cruz de plata del Mérito Militar al guardia Castor 
Martin Yagüe, condecoración que también se otorga 
al cabo y guardias de la comandancia de Sagua la 
Grande, José Gascén Altur, Antonio Guerrero Gar­
cía y Ramón Figuerola Mora, por el sostenido en 
«Montes de la Margarita» (I-as Villas) el 19 de Julio 
próximo pasado-

—A los guardiae Sisenando González Sanz, Pedro 
Boral Partfn, Bernardo Aribes Villarejo y Juan J i­
ménez Alvarez, ss les concede ernz de plata del Mé­
rito Militar por la defensa del «Poblado de Cabezas», 
(Matanzas; el 16 de Julio último: si guardia Joeé 
González Castro, por e l combate de Gnajacabo el 26 
de igual mee, y  al cabo Jnan Mata Leus, por el de 
«Aguada de Vinas» (Villas) el 18 del mismo.

—Igualmente se otorga cruz de plata del Mérito 
Militar al cabo y gnirdias José Blanco y Blanco. Fa­
bián Rubio Cuadrado y José Bernardo Franquet, y 
cabo Marcos San Miguel Inisterra; á loe tres prime­
ros por loe combates sostenidos en «R ío Dnaba», 
«Playa», «Toar» y «Maravi» desde el 26 de Mayo al 3 
de Junio del corriente afio, y al último por loa de 
«Ramón de las Yaguas» (Cuba) del 21 al 27 de Junio 
citado.

—Por el sostenido en «Palrón» (Habana) el 11 de 
Julio pasado, se concede empleo de sargento al cabo 
Marcelino Sánchez Gutiérrez; cruz de plata del Mé­
rito Militar, pensionada con 2,5* pesetas al mea, á 
los guardias Julio Lacaba Galpe, Enlogio Troyano 
Rodrígnez, Pedro Calimafia CaUrus, Tomás Pérez 
Mnfioz y José Francisco Zabaleta, y sin pensión al 
cabo y  guardias Juan Esteban Martínez, Mariano 
Barrida Rodrfgnez y Felipe Redondo Blanco; y por 
el de Corral Nnevo (trocha), ocurrido el 6 de Junio 
anterior, empleo de segando teniente de ia escala de 
reserva al sargento Ramón Pérez Lecha, y cruz blanca 
del Méilto Militar al guardia Enrique López Blanco-

MLIPINAS
(TEI.BHB43IA OFICIAI.)

•>00  rebeldes inuerlos.
Manila 18.

(lieciVido á las 6,58 de la tarde)
Capitán general á ministro de la Guerra;
Partida insurrecta que atacó Santa Cruz y fné re­

chazada, ha sido nuevamente batida en sus inme­
diaciones el 16 por general Aguirre v  teniente coro­
nel Jiménez, causándote trescientas bajas en ¡os dos 
enenentroB.

Destacamento San José Bulacán se defendió biza­
rramente contra más de m il insurrectos, causándo­
les muchos muertos y heridos.

Comandante Arteaga marchó en su apoyo, derro­
tando rebeldes que persiguió basta Angat, tomándo­
les todas sus posiciones, cogiéndoles muchas armas 
de fuego y  blancas y causándoles doscientas bajas, 
sieado las nuestras solamente diez heridos.

Comandante Arteaga recomienda valeroso compor 
tamiento tropas, cuyo entusiasmo crece más cada 
día —Blanco.

l*ro|)UCSla <lv ilt- ^uiirdia»; á y
ooiitbiiiiM'iém d(‘  |Hir (■4Mis«‘Ciieiiei a
(le  la ini<<iua.

Mariano Sánz Bernardos, ascendido, de la coman­
dancia de Hegovia á la quinta compañía de la co­
mandancia de Guadalajara; Sergio Colás H ita y A n ­
tonio Rodríguez Aparicio, ascendidos, de Madrid al 
escuadrón de la misma; Francisco Valle García, as­
cendido, de Toledo á la segunda de la misma; Esta­
nislao de Lamo Sánchez, ascendido, do Ciudad Real 
á la primera de Toledo; Félix Sánchez Arias, ascen­
dido, de Ciudad Real á la sexta de la misE)a:Juan 
Vallejo Fuentes, ascendido, de Ciudad Real á la se­
gunda de Toledo; Pedro Vázquez García, ascendido, 
de Toledo á la primera de la misma; Antonio Ne­
grillo Gutiérrez, ascendido, do Ciudad Real á la se­
gunda de Toledo; Manuel Gahiián Fernández, ascen­
dido, del escuadrón de Ciudad Real al escuadrón de 
la misma; Dámaso Garoz Fernández, de la primera 
de Toledo á la tercera de la misma: Manuel Navarro 
Galludo, de la segunda de Toledo á la cuarta de 
Caenca; Bernardo Carrasco MuQoz, de la sexta de 
Ciudad Real á la cuarta de Cuenca; Eugenio Cuenca 
Cejudo, de la segunda de Toledo ¿ la cuarta de Cuen­
ca; Fernando Azcano González, de la segunda de 
Toledo á la cuarta de Cuenca; Antonio Marcos Se­
bastián, ascendido, de Barcelona á la cuarta de la 
misma; Benito de Gracia, ascendido, de Tarragona 
á la quinta de Barcelona; Cayetano Hernández Apa­
ricio, ascendido, de Barcelona á la quintada la mis 
ma; Pedro Moutua Puigual, de la cuarta de Barce­
lona á la tercera de la misma; José Amorós Díaz, as­
cendido, de Castellón á la quinta de Valencia; Luis 
Cotbí Jiménez, ascendido, de Valencia á la quinta 
de la misma; Antonio Ripollés Gonzalvo, ascendido, 
de Valencia á la décima de Castellón; Ramón Roza- 
lén Alegre, ascendido, de Valencia á la séptima de 
la misma; Vicente Fran Femenías, ascendido, de 
Valencia al escuadrón de la misma; Daniel Prufio- 
noza González, de la quinta de Valencia á la décima 
de Castellón; Vonserrat Cañizares Torres, de la oc­
tava de Castellón á la cuarta de Valencia; Emilio 
Torres Eacnder, de la séptima de Valencia á la octa­
va de Castellón; Gumersindo Fernández Vidal, as­
cendido, de la segunda de Lugo á la primera de 
Pontevedra; Tomás Núfiez Rodríguez, de la primera 
de Pontevedra á la cuarta de Orense: Miguel Cone­
jo  Carrascal, ascendido, de Zamora á la primera de 
Valladolid; Eduardo Lacbica Fuente, ascendido, de 
Avila á la segunda de Valladolid; Mariano Sánchez 
Casillas, de la primera de Valladolid á la octava de 
Avila; Gonzalo Escolá Alonso, ascendido, del Sur á 
la séptima de la misma; Basilio Paz Alamo, aseen 
dido, del Sur á la cuarta del Norte; Esteban Ruano 
Triguero, ascendido, de la de Caballería al primer 
escuadrón de la misma; Sebastián Diteras Riera, 
ascendido, de Baleares á la primera de la misma; 
Migue! March Marinó, de la primera de Baleares ó 
ia segunda de ia misma; Manuel Fernández Carri­
llo, ascendido, de la comandancia de Granada al es 
cuadrón de Jaén; Andrés Rodríguez Alba, ascendi­
do, de Toledo al depósito de recría y doma; Julián 
Fernández Conde, ascendido, de Burgos á la cuarta 
de Logroño; S^undo Rodríguez Miguel, ascendido, 
de Burgos á la octava de Soria; y Manuel Moraza 
López, d^ la octava de Soria á la quinta de Burgos 

Han sido destinados como supernamerarlos á las 
comandancias qne se expresan, para amortizar ter­
ceros vacantes, los quince cabos que se relaciotian y 
resultaron excedentes por consecuencia de la plan­
tilla de las clases é Individuos de tropa asignada 
por Real orden de 22 de Septiembre último:

Manuel Murías Díaz, de Jaén á la tercera de Ma­
drid; Manuel Rívero Segura, de Badajoz á la coarta 
de Madrid; Hipólito Acedo Fernández y Emilio Har­
tado García, de Badajoz á la quinta y sexta de Gna- 
dalajara respectivamente; Fernando Cabrera Ma- 
cedo, de Cáceres y Aniceto Diana Bermejo, de Mur­
cia, á 1» séptima y octava de Segovia; José Serrano 
Campoy, de Murcia, Francisco Esteban Verdú, de 
la misma comandancia y José Macien Martínez, de 
A li xnte, á la primera, segunda y tercera compañías 
de Toledo; Jaime Juan Ayala, de Alicante y Félix 
Feral Martin, da Málaga á la cuarta y quinta de 
Cuenca; José Lozano y Lozano, León Dato Pérez y 
Vicente Palmero Rezas, de Málaga, á la sexta, sépti­
ma y octava de la de Ciudad Real; Joeé Díaz Orto- 
ria, de Málaga, á la primera de Gerona.

Según nuestros informes, en los exámenes efec­
tuados recienteiaente en loa tercios primero, quinto

y séptimo, han sido aprobados para el ascenso á 
cabo, figurando por tanto en las listas escalafones 
correspondientes, loa individuos que á continua­
ción expresamos:

P r im e r  (ere io .

Jn/oiiííi-ía —Mariano Garrido Navas, Castro Ayn- 
80 Corral, Mannel Canas Bote, Jerónimo Hernán­
dez Molina, Manuel Grauda y Granda, Mamerto 
Sánchez Tuñez, Pedro Abad Martínez, Manuel Gar­
cía López, Ramón Vigü Alonso, Hantiago Villar Ra­
bio, Francisco Estevez Guerrero, José Vicenta Ro­
dríguez, Antonio Barrio Sánz, León Jiménez Tiem­
blo, Emiliano Díaz Mateo y Segundo Gil Martín.

Oiónííería.—Rafa* 1 Poyato Camacho, Tomás Sán­
chez González, Dionisio Pastor Rnbio, Victoriano 
Rodríguez Maclas, Luis Lorite Pérez y  Jenaro Tirso 
Vicente.

Q u iiilo  Icreio .

Infantería.—Bernardo Otdnña Clemente, Antonio 
López Pérez, Salvador Valls Menero, José Zacruz 
Martínez, Juan Torres Crespo, Mariano Lagiiardia y 
Laguardia, Francisco Calagnig Vidal, Manuel DarsI 
Velarte, Emilio Torres Crespo, Pascual Sánchez Ro- 
seb, Victoriano Medlavilla Garrido, Vicente A)iari- 
ci Gil, Ricardo Mercado Gardo, Antonio Ferri Tor­
osa, rranoisuo Pérez Adanar, Salvador Mondua 
tColl, José Gómez Marco, Vicente Vinvela Quiles, 
Juan Bauza Coll, Constantino Belbis Glner, José 
Castell Aliaga, José Serra Navarro, José Calvete 
Rula, Francisco González Sien, Juan Prieto Gonzá­
lez, José Blanco Aliaga, Bautista Martínez Martí, 
Miguel Latorre Dalmán, José Miralles Llombart, 
Manuel Martí Rubio, Vicente Velest Sancho, Cirilo 
Calache Armero, Pedro Ramírez Navarro, Pablo Re­
bollo y Rebollo y Juan Garrió Rovlra.

Oiballería.—Jnan Márquez Guillén, Joaquín Sol- 
sona Tomás y Maituel Fojo Arneal.

Kc-ptimu le rd o .

Jn/anfeno.—Emilio Díaz García, Nicolás Lacos- 
tura Esperanza, Francisco María Gabarda, Joaquín 
Bayo Pertegaz, Inocente Navarrete Noguera, Maria­
no Miguel Valdenebro, Pascual Serrato Bayona, Ra­
món Pérez Yafiez, Nicolás Prades Casella, Vicente 
Mur CMomlna, Andrés Piedraflta Lorza, José Gó­
mez Lorente, Francisco Baüovar é Ibsr, Tomás Ger­
mán Jabas, Ramón Valero Parido, Francisco Be- 
lenguer Ballesteros, León Domingo Galvez, José 
Pérez Pastor, José Gales Perfontan, Francisco La- 
peña Peña, Gregorio Lafón Buil, Celedonio Anecbi- 
na Martín y Marcelino Cbicot Alcácera.

Prop iieN la  il<- si:«cen»>o» de ^iiard ins se;^utido8 
n p rim ero ’» en e l pretteiile mea.

Ramón Mazo Acón, de la comandancia de Madrid; 
José Prado Vilda, de Hegovia; Manuel Luengo Rey, 
de Cuenca; Victoriano Pazo Enjuanes y Andrés Mo­
lina Garda, de Ciudad Real; José Ronda Ortoló, de 
Tarragona; Manuel Vet Roca, de Lérida; Pedro Ale­
gre Beltbé, Jerónimo Bret Verjes y Angel Gavilanes 
Iglesias, de Barcelona; Juan Moreno Cuadro, de Cá­
diz; Narciso Abad Incógnito, de Pontevedra; Manuel 
Muñoz Aguayo, de Jaén; Bernardo Pena Arias, de 
Avila; Aquilino Blanco Alvarez, de Oviedo; Pablo 
Martínez Gntiérrez, de Cáceres; Tomás Aramendia 
Echavarri, de Navarra; Trifón Gofii Arrese, de la 
misma; Basilio Cartas Rae peño yNorberto Mata Agui­
lera, de la de Caballería; Serafín Inestal González, 
del Sur; Victoriano Gasas Cerezo, de Albacete, y 
Francisco Palmer Halvá, de Baleares.

l*ropue«ila  (le ingrt.-»>OK en el presente mes.

Infantería.—Victoriano García Romera, á Cádiz; 
Domingo Tarrago Lluis, Gerona; Antonio Martínez 
Pérez, Norte; Lino García Madrigal, Lérida; Rufino 
Fernández Breña, Tarragona; Eustaquio Vldalvilía, 
Tarragona; Abelardo Sánchez Vilar, Sur; Ramón O li­
van, Norte; Manuel Ayora López, Tarragona; Leo­
nardo Rodríguez Machín, Jaén; y José Molina Gar­
cía, Sur.

CaboXleria.—JuanOaadó Jiménez, Cáceres; An to­
nio Córdova Gaicia, Cádiz; Julián Mnfioz Bairón, 
Jaén; los tres agregados al Depósito de Jetafe; Her­
menegildo Santa María, Jaén; Juan Saenz Arana, 
Jaén; Agapito López García, Jaén; Manuel Ferrando, 
José Laque, León Ledesma, Antonio Montesinos, Mi- 
goel Mateo, José Gómez, Máximo Martínez García y 
Alvaro Blanco, á la comandancia de Caballería; 
Gonzalo Pérez, Albacete, y Joeé García Santos, 
Cádiz.

Trns lae lo iies  de individuos de tropa.

José González y González, de Madrid á Toledo; S i­
món Mangas, de Segovia á Madrid; Jn liin  Otero Na­
vas, de la comandancia de Caballería, á Segovia; Pa­
blo Ballesteros García, de Lérida á Ciudad Real; An­
tonio Alvarez, Ciudad, de Gerona á Lérida; Pedro 
Lara Ponce, del Sur á Tarr^ona; D. Alfredo Martí­
nez Leal, de Jaén al Sor; Joeé Gómez Caballero, de 
Gerona á Jaén; Francisco Indusaln, del Norte á Ge­
rona; Juan Bueno, de Gerona al Norte; Sebastián 
Beltrán, del Norte á Gerona; Cruz López, de Corufia 
al Norte; Santiago Iglesias, de Hnelva á Coruña; A n ­
drés Delgado, del Snr á Hnelva.

Antonio Pereda, de Lérida al Sur; José Jiménez, 
de Cádiz á Córdoba; Arcadlo Romero, del Norte á 
Sevilla: Juan Ribot, de Teruel al Norte; Valentín Na­
varro, de Gerona á Tetnel; Julián López Rodríguez, 
de Tarragona á Castellón; Emilio Córdoba, del Sur á 
Valladolid; Balbiuo Medina, del Norte al Sur; Emilio 
Suarez, de Huesca á Palencia; Gabino Liafio, de Lé­
rida á Huesca; Félix  Martínez, de Albacete á Logro­
ño; Alfredo García, de Ciudad Real á Burgos; corne­
ta Claudio Alvarez, de Ciudad Real á la misma co­
mandancia en clase de gnardla segundo; Joaquín 
Pueyo, de Zaragoza, como corneta, á Ciudad Real; 
Eueebio de Blas de Guadalajara ó Zaragoza; Bonifa­
cio González, de Palencia á Guadalajara; Santo» 
Ruenga, de Madrid á Palencia; Fermín García del 
Pozo,- de Tarragona á Madrid; Antonio Huidolero, 
de Tarragona é Vizcaya; Hermenegildo Alonso, d «

Ayuntamiento de Madrid
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Santander áVizcaya; Franciaco Escota, del Sur á Gui­
púzcoa; Francisco Sánchez, al Sor; Ricanor Cabral, 
del Snr á Alava; Deograclas Inglés, de Ciudad Real 
á Murcia; José Robles, de Barcelona á Murcia; Emi­
lio  García, de Cuenca á Ciudad Real; Enetoquio Pa­
drino, de Cádiz á Cuenca: Marcelino Marqués, del 
Rorte á Cádiz, como corneta: Antonio Prieto, de Te­
ruel á Valencia; Facundo Martínez, de Tarragona á 
Teiuel; Antonio Benito, de Jaén á Gnadalajara. y 
Miguel Vereda, de la de Caballería, al Sar.

K E $ > O IA C IO V E «

Por R e a l»  órdenes de 12 del actual, se concede la 
rescisión del compromiso que tenían contraído á loe 
guardias de la comaudancia de Barcelona, Higlnio 
Sánchez Marcos; de la del Norte, Carlos Ramírez 
Misa y Antonio Rueda Otero; y  de la del Sur, Angel 

Minaya Benito.
__En otra déla misma fechase deja sin efecto,

accediendo á los deseos del interesado, el pase como 
alumno á la Escuela Superior de Guerra, del se­
gundo teniente de la comandancia del Norte, don 
Rafael Toribio Suárez.

__Se ha facultado al jefe del Detall dé la  coman­
dancia de Albacete para reclamar en adicional á 
ejercicios cer-ados, el plus de reenganche devenga­
do en los meses de [Abril, Mayo y Junio de 1894, 
por el guardia Pascual Sánchez Iniesta, así como el 
haber, subvención de pauy gratificación de arma­
mento que devengó en el mes de Febrero de 1896 el 
de igual clase José Garrido Díaz.

—Asimismo se concede por Real orden de 12 del 
actual, el sueldo del empleo Inmediato ó Us prime­
ros tenientes D. Benito Artteda Meton, d é la  co­
mandancia de Vizcaya; D. Lino Ruiz d é la  Rosa, 
del distrito de Cuba y D. Luciano Díaz Jiménez, del 
de Puerto Rico, á partir de 1 °  de Abril, 1.'' de 
Agosto y  1 °  de Diciembre de 1895 respectiva­

mente.
__Se ha dispuesto en Real orden de 17 del actual,

que el capitán D. Francisco Medell y Pastor que se 
encuentra restablecido, sea baja en la Península y 
alta nuevamente en la isla de Cnba, é  donde se in­
corporará en el plazo marcado.

—Ha sido ascendido al enpleo de segundo te­
niente de la escala de reserva retribuida de la Guar­
dia civil, con destino á Ultramar, el sargento de la
comandancia de Málaga D. Gregorio González Sam-

pedro.
—Por Real orden de 18 del actual se concede cruz 

sencilla de la Reai y militar orden de San Herme­
negildo, al capitán D. Enrique Rodríguez Rubio.

—Por fin del corriente mes causarán baja en el 
Instituto por habérseles concedido el retiro en Rea­
les órdenes de 19 del mismo, los sargentos Aquilino
Ferreiro Ferqándoz, de la comandancia de Orense;
Isidoro Catalá Díaz, de la de Valencia; Antonio 
González Segovia, de la de Jaén; y guardias Juan 
Baltuille Yebra, déla de Valladolld; Diego Garda 
Jiménez, de la de Oácetes; Juan González Alvarez, 
de la de Pontevedra; y Santos Cuerda Alguacil, de 

U  de Gnadalajara.

íáoeio^ de la de ^áoeorrox u iu Ioom que lian 
fa llec id o .

OJiciiilct.
Segundo teniente D. Antonio Espinosa Hidalgo, 

y los primeros D Venando Alaquero Díaz, D. Juan 
Espinosa Torcano, D. Benito del Olmo y Cabiedo y 
D Domingo Pascual García, todos retirados.

Tropa,
Sargento retirado Juan López Boado, guardias de 

activo Enrique Miguez Cajete, Bernardo Martínez 
Muñoz, Nemesio Rniz Herrero, Andrés de Andrés 
Parra, y retirados Pedro Cañizo y Cañizo, José Gar­
da  Bic.eiro y Bernardo Guerrero Martínez.

l * E R M l T t ? *

Cabo Arturo Ruiz Rodríguez, de la comandancia 
de Albacete y empleado en este Centro, desea per­
mutar para el 9 10.0 y 1 -2.0 tercios y comandan­
cias Segovia, Huesca, Ziragoza, Alava y  Navarra.

—Pedro Puche Cambris, guardia segundo de la 
comandancia de Lérida, puesto de Bosost, desea per­
mutar con otro de su dase de las de Albacete, Mur­
cia y Alicante

—Juan Iniesta Padilla, guardia segundo de la
comandancia de Albacete, puesto de la capital, de­

sea permutar para Almería ó Murcia.

E l  café ilafta á los cn fcriiios de la  \e,¡i^».

El iDicdonario Enciclopédico» de Medicina gene­
ral de 1843, dijo del café que <es excitante en grado 
sumo, altera las secreciones de la orine, aumenta 
BU actividad anormal y produce irregularidades en 

la circulación >
Esto se escribió hace cincuenta y tres años, cuan­

do aún no se conocía el Glandnrio.
(Véase el anuncio en la enarta plana).____________

CONSULTORIO
DE NUESTROS SUSCRiraORES

En esta sección contestamos á todas las cartas que recibamos 
hasta la sispera de la salida de nuestro número, siempre que 
den lunar 4 evacuarlas. .

A los que lo deseen se les contesta por correo, remitiendo

**Perfectameote montado este servicio, podemos asegurtr que 
nunca pecaremos de retrasos ü omisiones, y cuando estos se 
realicen, búsquese la causa en otra parte.

O eron a .—R. A. 8.— I . »  Núm. 38. 2.* Cuatro agre­
gados. 3 • Núm. 2, 4.* y 5.® Ninguno. 6 »  Hace el nú­
mero 6B.

('nndasnoH.—E. L. M — 1.« Si, señor. 2.‘ Hnsta 
la fecbn no se ha adjudicado la vacante.

Sniitu O la lla .—P. R. T .—1.“ Se ie remitirá en 
estos días. 2.“ No eiindo de los comprendidos en la 
circular de 3 de Septiembre de 1892, sí, señor.

A lii$ n l.—T  F. M.—1.‘  Por fin del actual, vein ti­
trés años, ocho meses y  cinco días. 2." El núm. 224 
en tercera escala de la cuarta categoría, y  no puede 
precisarse cuándo será llamado. 3.“ El núm. 4U6 en­
tre los soldados

R loo lia vo .—J. L. C-—1-* 12 aspirantes. 2.* 81, 
señor. 3.* El 12 4.® Ildefonso Casa Malilla hace el 
núm. 47 en tercera escala de la cuarta categoría.

lirafteo.—F. I .  A .—1.* Si no ha recaído Real or­
den, no tienen derecho á ellos. 2.* Núm. 2.

Esgosí.—J R .’J.— 1-® La instancia que usted in­
dica no ha tenido entrada en la dirección general. 
2.® Cubren las primeras vacantes. 3." Por vía férrea, 
16 kilos

E a  l l l g i i e r a . - F  T. G .- l. »N ú m .4 . 2.® Premiar 
servicios especiales y se anota vn las filiaciones.
3 * Publicada la permuta. 4 * En Brencr.

M a r q u i i ia - F .  L. A  — 1.® Núm. 18. 2® Cinco 
agregados. 3.® Núm. 14.143 4.» Si, señor. 5 «  En 
Puerto Rico. 6.® Núm 4.

G a lla r la  —8 C D.—l . »  Entendemos que M salir 
el fug tivo de la población si no tenía seguridad 
de darle alcance, no debe exigírsele. 2.® 81, señor. 
3 ® El 0. 4 ■ No figura 5 * En San Nicolás.

V illa fran ca  - L .  T  G.—1 *, 2 ®, 3 '  y 4.® En el 
momento que oe aloja en ella la fuerza, debe consi­
derarse casa-cuartel para todos los efectos. 5.® Co 
tresponde al padre. 6." En Luiaiana (Sevilla).

lia s  . ire iia s .—J. P. F .—1.® Se anuncia nueva 
convocatoria, cuando estén para agotarse las Halas 
de elegibles. 2.® No, señor. 3 »  En Rindecals ^Tarra­
gona), de guardia segundo 4.® No, señor 5 ® La de 
claración de la Guardi.a c iv il es prueba plena, “ in 
embargo, cuamio baya testigos deben aprovecharse 
para más seguridad

P u e i i l r  rfrl A ríob lü jio  —E S M.—l.*Núm  i.”
entre los sargentos. 2.® Pasó á Onbaen el mes de 
Enero de 1890 en su empleo de cabo y en las listas 
de revista del mes de Septiembre último de aquella 
isla, no figura. 3.® Loe Jueces son los llamados á 
dar destino á los efectos de caza que se les entreguen 
por infracciones, como responsables que son del uso 
que hagan de ellos.

E an ga .—V. G. 8 .— 1.® 128 aspirantes, No figura 
usted 2.“ Sí, señor 3 ® Valeriano N.avarro en la co­
mandancia de Madrid, puesto de la capital, y Ber- 
nardino Zamarrefio er la cuarta compañía de la co­
mandancia del Norte. 4.® No está prevenido, pero las

autoridades civiles pueden ordenarlo cuando lo crean 
del caso. 5.® No podemos complacerle por ser varios 
los individuos que existen con los mismos nombres 
y apellidos,

La jíu ard iji. -M. A . T  — 1.» Si, señor. 2.’  Núme­
ro 78 eiitrn los soldados. No, señor. 3 * El reconoci­
miento debe efectuarlo el agente que determino el 
juez cuando se halla presente. Cuando esta autori­
dad da mandamiento para cualquier legistro, debe 
la fuerza que io ejecute buscar los testigos que ha­
yan de presenciarlo.

Ke^ura.—B P . A . —1.® No se ha dado la orden 
que usted indica.

J f la fe .—I  ü  H .— I » N o  obstante tener reser­
vado el derecho de pasar A ella no figura usted en 
relación de aspirantes, por lo qne debe de reclamar 
al jefe de su comandancia 2.® Con fecha 28 de Mar­
zo último le fué desestimada su petición p,>r faltarle 
siete milímetros pana la estatura reglamciilacia. 3.® 
Figura anotado con el niiioero 2 para pasar á la 
Infantería de la mism. 4.® el núm -5.

E iispiiíu i.—E. R. C —1.® Sí, señor. 2 " Si, señor, 
y con techa 11 del actual le ha sido concedida 3.® 
El núm. 666 entre los cabos 4.® Por fin del actual 
veintitrés años, nueve meses y dieciocho días; con­
tando con un año, cuatro meses y once días de doble 
tiempo de campaña. 6 ® No, señor. B.® No podemos 
complacerle por no existir en la dirección general 
del cuerpo cop a de su filiación

ü ln r lo re ll.—G H  A.— l " V a  usté i destinado á 
la quinta compañía de Barcelona. 2.® Antonio Mon- 
eho e. primero y Itaiuón Escaler el segundo. 3 ® Han 
cubiertos todos vacante. 4.® Ninguno. Núm. 2

l lo -u - l  —P. P C-— 1.® Núm. 37 y Gabriel García 
el 17. 2.® 17, 27 y 19 aspirantes, respectiuamente.
3." Sí, señor. 4 .“ Publicada la permuta.

A lb n ce le ,—I I  P.— l."S í, señor 2.® Publicada 
la permuta. ,

A lni«ii*m  —I  P . V .—Figura para la Caballería 
con el núm. 3. 2.® 32. S ®No han llevado tiempo de­
terminado.

Snrríú,—J. R. M —1 * y 2 * Eu la actualidad ha­
ce el núm. 8. 3.® Núm. 1 ° 4.® Es muy probable que 
en la próxima revista de comisario cause alta en 
ella 6 * Un aspirante.

O lv e ra  D. R.— 1 ® En el presente mes; no se 
formula propuesta de ascenso de cabos á sargentos.
2.® Núm 15 entre los soldados para obtener ingreso 
en el arma de CaballerÍTi del instituto. •

C e b r a —E O. M.—1.® Núm. ;0. Dos agrupados. 
2 .® Ninguno y ninguna. 3.® 11 aspirantes. Un agre­
gado. 4.® Ninguno. Una vacante. 8 ® Son loa prime­
ros para cubrir vacantes en ella. 6 * Ninguno.

P u e ii le  «leí l 'o o g o iílo .—S. M. H —1-® Por fin 
del actual; veintidós años y ocho días. 2® Nueve 
meses y trece días de abonos de campaña. 2.® Sí, se­
ñor, y figura anotado con el núm. 285 entre loa hijos 
de veterano. 4.® Por Real orden de 6 del actual {Dia­
rio Oficial núm. 282), le ha sido concedida la gracia 
que usted indica.

Ilio 'ipos .—I. S I I .—1.® Ha sido usted destinado á 
la primera compañía de esa comandancia.

KnnHi S p irlliia  —J F. G —1.® En el mes de Ju­
lio. 2." En la comandancia de Córdoba no se encuen 
tra el individuo por quien usted \ regunta.

A 'illab liiio .—T. B. A .—1® En las listas de re 
vista del mes de Septiembre último no figura el in­
dividuo que usted indica.

I » « l f l lp iis c ll .—E. T. 8.— 1.® Su carta se mandó 
con oportunidad al doctor Audet.

.H orn lrsde  R e y - D .  8 .G .- l .® K a  la Habana. 
2.® Fo fin del actual, quince años y diez meses. 3.® 
81, señor; al capitán general.

.llliiS l«»511«-—S- R-—1 ® Las defunciones son 
Indepeudieutes del montepío 2 ® Se ha pasado nota.

Snlumauoa —E. T. 8.—1.® Sí, señor. 2 .*Núme 
ro 4. .

A il ia ii in —I. I. M.—1.®E1 num, 2. 2.® Ninguna- 
3 * Ninguno

l'iih ellH  — J. V. C .~ 1.® Figura usted con el nu­
mero 7,

f l L P P U l l E  DEL m im  D iyiL
P a r a  1897

Consecuentes con nuestro? propósitos de propor­
cionar todos los años al guardia un A lm anaque 
de mayor*utilidad que todos los que pudiera obte 
ner, hemos empezado la impresión del A lm a n a ­
que «le í G u ard ia  e lv ll para I fá f í í .

Recordarán nuestros favorecedores que, sin des- 
cnidar la parte amena propia de un libro familiar

que ha de servir de recreo á la espoea y á los hijos, 
nfiadíamoe una segunda, independiente dé la  p r i­
mera, con distinta paginación, la qne denominamo s 
P a r l e  o lir ia l. dedicada á insertar en ella cuantas 
leyes, tratados y disposiciones sean de utilidad y 
basta de necesidad para el guardia.

Como la legislación varía de continuo recopilan­
do de año en año cuanto de nuevo ocurre, podrá el 
guardia tener con e l . l l i i i  anaque una pequeña b i ­
blioteca, que puede conservar separado del A liua- 
iiaqiie propiamente dicho, puesto qne, como indi­
camos, la numeración es d istinta de la parte amena, 
y  correlativa de un año para otro dentro de la  parte 

oficial.
El .llu in iiaque para IS 1 I7  tiene el mismo ta­

maño y ofiece el mismo aspecto que el de 1896; las 
variaciones que puedan notarse serán traducidas en 
positivas ventajas para el suscriptor.

No obst inte e l considerable gasto que representa 
la confección del .tln iuuiique que ofrecemos á la 
Guardia c iv il para e l año 1897, hemos querido ser 
hasta eu esto consecnenten con nnestroa propósitos 
del año actual, vendiéndolo al precio de 1,60 pese 
tas y  al de una para los suscriptores de Ei. H eealdo  .

Contiene el A lm iiiinqiio d r l Gunnlln  r iv íl: El 
santoral detalladísimo con las efemérides más nota­
bles.—Cumpleaños y santos de SS. MM. y Altezas 
Reales, días de gala, etc., etc.—Descripción geográ­
fica de FilipluaK: Datos estadieticoa, población. 
Ejército y Marina y una porción de curiosísimos da­
tos históricos relativos al archipiélago, y  que en las 
tristes circunstancias actuales son de gran interés 
para todos los españoles.— !.,« onnipuña de Cuba; 
Resumen de la insurrección en todo el año noventa 
y seis.—Artículos de distinguidoe escritores, entre 
ellos varios pertenecientes ó la Benemérita, y cuyos 
nombres son bien conocidos de todos.—Im  G u a r ­
d ia  e iv ll de I-lU p ina ».—Poesías, epigramas, chaa- 
carrilloa y cuentos.

P a r le  « fie la l —Parte del Código Penal cuyo co­
nocimiento interesa á los individuos del cuerpo.— 
Modelos de toda clase de atestados— Ley del T im ­
bre.—Constitución de la Manarqula española.-Con­
dición civil de los extranjeros y  leyes de Reuniones 
V Asociaciones.-Extraclode la ley Municipal —R e­
glamento de la orden de la cruz de San Fernando,— 
Estudio da varios temas de legislación del cueipo 
que quedaron sin tratar eu el Almanaque del 
año 1896.

Vanos conocimientos útiles.—En este epígrafe tra­
taremos todos aquellos asuntos no publicados en l i ­
bro alguno qne sean de interés para los individuos 
del instituto

G rnba«lo «.—Retrato de 8 M, el Rey vestido de 
cadete de In fanterla.-D ibajcs de asuntos propios 
de la Guardia c iv i l—Retrato del capitán general de 
Cuba —Idem del de Filipinas.—Mapa del teatro de 
operacionea en Filipinas —Historietas cómicas.— 
Ilustraciones de artículos.-Caricaturas.

El .Aininnaque será enviado á mediados del mes 
de Diciembre.

Como puede observarse, no repetimos nada de lo 
publicado el año anterior. El que no tenga el Alma­
naque del 96 y lo neceaite para la colección, puede 
hacer el pedido y se le servirá por el mismo precio.

Todo cuanto publica el A lnxinuque «leí áüiiar- 
«liii e iv ll es origal y los ¡jrabados están hechos ex­
presamente para él.

A o la . Se ruega á los suscriptores eviten que se 
lea incluya en más de una relación, si no desean más 
que un ejemplar, pues que s in o  recibirían tantos 
como veces figurara eu nombre, y por lo tanto igual 
número de cargos.

A lá V E R T E A f ' I A  I .R I> O U T A l iT E

Por convenio habido entre Et. I I bbaui>o y el aulor 
del l® rú l»;;o  pura iin R n m iiil co iiip ie lo  tlci 
G iia n lia  c iv il, loa suscriptores del .4liitniiaqoc
podrán adquirir el expresado libro, por la cantidad 
de i? 0  ccn lim oa!, pagada en dos plazos ei así lo 
desean.

Si alguno de los que figuran como Bnscriplorcs del 
.Alaiaiiuqiic no desearan adquirir el F r ó lo s o ,  pue­
den asi hacerlo constar remitiend) para ello cual­
quier boletín de suscripción con una nota que asi lo 
exprese.

Imp- de K1 l ’ o r r e o  M ilila r , Santa Brígida. 4
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cilaciones, son propias de almas versátiles y tornadi­
zas, no de almas firmes y dispuestas á todos los sacri­
ficios en aras de un amor sellado por los más solem­
nes juramentos y las más vehementes promesas. Ya 
no me quiere», Soledad.

— ¡Que no te quierol Dios mió, ¿ d o  bastan los tor­
mentos que desde anoche sufro, no basta la pena que 
me ahoga? ¿Es preciso que pase también por el supli­
cio de ver puesto en duda mi amor por la única per­
sona que puede y debe apreciarlo? Tú sí que no me 
quieres, Fernando, cuando asi dudas de mis senti­
mientos.

--Pues ei me quieres, ¿por qué dudas, por qué va­
cilas? Si yo tuviera la seguridad de que renunciando 
á tu amor se iba A abrir para mí una era de delicias 
sin cuento; si viera en un lado tu cariño y en otro la 
salvación de mi alma, ¿qué la de mi alma? la de las 
almas de mi padre y  mi madre; si estuviera condena­
do á muerte v supiera que renunciando A ti habla de 
obtener la libertad y  el indulto, delicia, alma, pa­
dre, madre, libertad y vida, merecerían por mi par­
te el mayor desprecio. No vacilarla; tú, sólo tú serías 
objeto de mi elección entre tan encontrados afecto.s. Yo 
soy así, querer ó no querer, y cuando quiero lo des­
precio todo en obsequio A la persona querida. _Tú, en 
cambio, dudas entre mi amor y lo que caprichosa­
mente pretende tu madre. Ya ves como no me quie­
res, Soledad.

— Si no te quisiera no vacilarla. Descarta el cariño 
que te tengo, y no serás para inl más que un amigo A 
quien se aprecia y distingue, y un amigo se pospone 
siempre á una madre. Bi vacilo, si dudo, es porque 
mi cariño hacia ti lucha y batalla con el que A mi ma­
dre tengo. En esta lucha no sé quien vencerá, pero 
aunque venciera mi madre, no seria sino en parte, 
porque yo, óyelo bien, Fernando, be de ser tuya ó de 
nadie.

— Tienes razón, Soledad, tú no puedes ser más que

nación?—preguntó Fernando poniéndose densamente 
pábdo.

—¿Qué he de sospechar? Si yo misma no creo lo que 
sucede, si me parece que todo es ficción de mi cere­
bro y  que soy victima de una pesadilla horrible. Y  no 
es lo más espantoso lo que acaoo de decirte; hay más 
todavía. No sólo he de renunciar á mis sueños de 
amor y de ventura, no sólo be de renunciar A cas.irme 
contigo, sino que además he de unirme para siempre 
(espanta el decirlo) con el hijo del sujeto que estuvo 
ayer aquí.

Guardó Fernando silencio un breve rato, durante 
el cual no se sabe A punto lijo si estuvo apodado por 
la violencia del golpe que acababa de lecibir ó hacién­
dose cargo de lo extraordinario y crítico de su situa­
ción. Por fin rompió el silencio, y dejando caer las pa­
labras una á una dijo:

—¿CJonque debes casafte con el hijo del sujeto que 
estuvo ayer aquí? Repite lo que has dicho, porque es 
tan absurdo, tau fuera de lo comúu y  usual, que ne­
cesito oirlo más de una vez para hacerme cargo de 
ello.

— Si, Fernando, sí; has entendido perfectamente. 
Debo casarme con el hijo de D. Roque Pujades; así 
me lo dijo anoche mi madre.

—¿Y’ estás dispuesta a obedecerla?
— No se lo que he de contestarte A esa pregunta. Mi 

abna está sometida desde anoche A una porción de 
sentimientos encontrados. El cariño de mi madre, el 
respeto que la teugo, el dolor que me causa verla su­
frir, son agentes que rae impulsan á no aumentar sus 
dolores con una negativa A sus deseos; pero tu amor, 
los impulsos de mi corazón que A ti van y son para ti 
todos, me aconsejan que resista y me niegue en abso­
luto á lo que mi madre pretende. No sé, vacilo, dudo, 
y no me resuelvo A nada.

—Veo con dolor que tu cariño no es tan grande co­
mo yo tengo derecho á esperar. Esas dudas, esas va­

na humana y racional parecían los del Cocodrilo, 
pronto A devorar su presa. ■

Siguió el diálogo llevando siempre la peor _ parte 
doña Juana. Lloró, suplicó, se arrojó A los pies de 
aquel miserable, pero en vano; el monstruo no enten­
día ciertas cosas. Llamó A Dios en su auxilio, perd 
Dios debía de estar muy ocupado en cosas de más 
fuete» porque no acudió á b u  llamiuxiieDto. A l nnali- 
zar aquella escena, D. Roque salió con la promesa de 
que Soledad sería la esposa de su Arturo, de aquel 
estúpido que no era capaz de comprender ni apreciar 
en su justo valor las excelentes máximas de su hon­
radísimo padre. , , , .

¡Oh, Dios, Señor de todo lo creado, árbitro y dueño 
de nuestro cuerpo miserable y de nuestra alma, ema­
nación de tu divina esencia! Sin duda has dispuesto 
que la armonía de este pobre planeta nuestro se base 
V sustente en antítesis v  contrastes cuando permites 
que asi se barajen y confundan ideas tau contradicto­
rias y hechos tan opuestos como el bien y el mal, 
D. Roque y Soledad, el buitre y la paloma, la ser­
piente y el pajarillo, el lobo y el cordero.

VII

Si no mienten los apuntes que guardo de la histona 
que voy refiriendo, íué ai día siguiente de ocurrir los 
hechos relatados en el precedente capitulo, cuando 
ocurrieron los que en éste se consignan, y que conoce­
rá quien tenga paciencia para seguir leyendo.

Llegó Fernando, como todos losdiaa, alegre y satis­
fecho á cata de la señora de Hoyos. En ella le aguar-

• ll

Ayuntamiento de Madrid
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GLAN DARIO
C A F ’ É  D E  S A L U D
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PO R  TO D AS  LA S  EMINENCIAS MÉDICAS 

r iK íT K N IC O , A G R A D A b L E  Y  E C O N O M IC O

Paquete de cuarto de kilo, 50 céntimos.— Idem pequeño, 15 céntimos.

.tl»r<‘a la T o rre  «leí Oro.
FAB R IC AN TES

fr. .̂— Pídase eu todos los ultramarinos.
SE%TI.I..4 $

Proveodorea del Ejército por Real onlea de 17 de Septiembre de is i‘0.

I GRAN FABRICA ÜE SOMBREROS I
^  F U N D A D A  E N  I 8 A 0

^  PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES

I HIJOS DE A N TO NIO  GIL
P R I N .  (I. Y  V I T O R I A .  5- B U R G O S

^  S l i f r n S . l L ;  2 9 ,  F iie u e a rra l,  2 9 .— M t Ü IU I k

^  Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real y 
^  Cuerpos Diplomáticos. ^

F- .tV
t —« t í - - —-- .

Loa vómitos, ace­
días, ardores, mspe- 
teocis, pesadez, agaa 
debor-a, bilis y dolo­
res de estómat^o. cía- 
tura y espalda, etc 
deaaparecea ai si 
guíeme día de uesr el

m \ m  D E
E N  BARCELONA

L U I S  V I V E S  Y  C O M P A Ñ Í A
LRii'ccDmu, ca lle  de Fernam in, núiii. Í2“ .

F-sjiecin)itlíi(! en los ilo íorinn r<p;luiiiciit!ir¡a para los 
señores .Jefes y Oficiales de la <áiiui-(iia rh  il y  demás 
(iuerpo.s ilol Ejército.

Emi'loumos el mejor tejido, de colnr invariable, negro 
llrmo, si indo flexible é impermealile garutiUzado.

Capoles de buen corte, engomados y  cosidos al mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

S A S T R E R ÍA  M IL IT A R
DE

VIUDA É HIJOS PASCUAL
Casa fun«la«la en IS I-I

2, TRAVESÍA DE TRUJÍLLO, 2.--MADRID

Contratista para la Guardia civil y Carabinerts desde la creación de ambos 
títulos.

Contratas para el Ejército y  corporaciones civiles y militares.

uis-

ESTOMAGO
ARTIFICIAL

(ó polvos d »l Dr. 
K O M T Z ) ,  desier. 
raoílo ea breves 
d)&8 las pstsa, 
fS'tm lgiss y cata­
rros gástricos, CO-. I 
mo á <1 Itrio Jo cer-*| 
tiñrftn miJiarea de

IMPERMEABLES
Ctuadoí agradeeiiiot.—Caja. 7*50, AreriAi. 2 . M ad rid . — de ¿^pechiida^
f if í ,  Boutbfa de Las F lureti i i  H a r o e lo a a ,  y en tod a » Jas tu.Tinacla6 y  droguerías dei Bmado*

GRAN FÁBRICA EN MANCIIESTER (IflálíltCrrd hjcen á medida
■ Taller, c c n ,e la .^ u p .n o r .s  « l a  renom br *0 a“ b í P " ' ’ '’ *'»
El G<xllo -Confección CTmeradldma y de forma
pago. Podem os garan tizar con  to d a  l a  fo r o  a l l d a d e l  buen resu ltado de n u e «rn * *  * "  
m eables. P íd a n re  iro rs trae. r e n t a d o  de nuestros im per-

G u a r d la  CIVIL p u ld eo  aoq u u ir los . P ^ V n Y o )o í* tn T u ^ J írT p 7 tz o s ' H e r a l d o  d e  l a  

k rc S ^ f^ L ^ U ^ h 'r e fs ^ L V / o rd ; tenemos upo. de mutsua.

M Ü L L E R  H E R M A N O S

• B nm bla  del Centro,

L a  V  ill a de Pará.

ESPE(ll.iLID IDES DEL l^'STITETO AEDET
A r e i t e  \ e t ib e r l ,—Para curar loa malea leve, del oí lo; sordera, zum­

bidos, catarros, ohstrncclonea, etc., 4 pesetas frasco.
A iilih triiorrH jtion  Iv e l --Para corar la blenorragia (purgaciones, re 

cientes ó crónicas, 4 pesetas caja.
A n lid iflr r irn  4 im1p I —Para curar ia difteria, 10 pesetas frasco.
4 n lih em »rro id iii O eck c l.—Para curar las bemorroides (almorranas), 

4 líeselas.
An iinerv iosu  llu n t ird  —Para curar toda debilidad ó trastorno ner­

vioso; valiidos. desvaueciroieutüs, flojedad, neuralgias, insomnios, 
parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

4liherpéti<*u 4 A I»n er.—Cuta el herpes, 4 pesetas frasco
4 n lirrou m á liro  K rya^or.—Cura el reumatismo crónico, 4 pesetss 

caja.
A n (Í»ep «Ia  . iiid e t.—Cura los catarros leves, los flujos blancos j  otras 

enfermedades leves producidas por microbios sépticos
4 n lU i(ilít le o  C 'owper. -Cura la sfflles en todos sus períodos, 4 pese­

tas frasco.
4aniáli<*o Scydem .—Cura el asma idiopátlco, 10 pesetas frasco.
P hkI Í I Imh «n iisép lirn g  —Curan loe males de la garganta, de la boca 

y de las alteraciones de la voz, 4 pe.setaa caja.

' P e r la s  del S erra llo  —Poderosas para recobrar brevemente la poten­
cia, 41) pesetas caja

P e r la *  de lii S a lu d ,-Equilibrantes, aseguran un curso diario sin las 
molestias de los purgantes. 4 pesetas caja.

P ild o ra *  uitli*é|il{eas del l> r. .áudel —Kemedío considerado el más 
eficaz para curar ios catarros crónicos y la tisis pulmooar, 10 pesetas 
caja.

P ild o ra *  4 iilirre iim iilteuR .—Curan en dos horas el reumatismo agu­
do, 10 pesetas caja.

P ild o ra s  As irakán .—Preventivas y curativas del cólera morbo, 10 pe­
setas caja

P ild o ra *  oard íaca*.—Para las enfermedades del corazón, 10 pesetas 
frasco.

P ildoraH  ll<*riuo*láticn« —Cohíben toda hemorrogia, 10 pesetas.
P ild o ra s  i lc p a d c a * .—Curan las congestiones é infartos del hígado, 

4 pesetas caja,
P ild o rn í» .H aro ia les.—Curan la clorosis, anemia y la cloroanemia, 4 

pesetas frasco.
E lu c ió n  A n iia rp llca .—Evita el contagio venéreo y sifilítico, 1 pese 

te frasco Jabón preieivativo igual uso, 0,60 pastilla.
T o n iro  %’l.u n l — Para fortificar la vista, 4 posetae.
T ra iH in íe iilo  de la  Obesidad (gordura) —80 pesetas.
C o lir io  reso lu tivo .—Cura loe males de las membranas externas de la 

vista, 4 pesetas

impurezas, 4 pese-

O e iK ie liia  J in l«l-.1 l«i |e. -Facilita  la salida Je los dientes sin moles­
tias ni trastornos, 3 pesetas caja motes-

- “ « > * •  p «  m ™ » , .  d .

y 5 pesetas caja.
*  c 8 j f ‘  impotencia y  pérdidas seminaies. 6 pesetas

^"étTs ^ y pérdidas, S pe-

J*®?»** *? *^ !** ',**-D esp ie rtan  las ganas lie comer, 3 pesetas frasco 
* '? p “ í t a í ‘  y restauradores de la potencia;

M ed icación  C orn c il.-O on tra  el cáncer. 20 pesetas.
I npciclaa an jid ia rrcU cas.-C on tra  la diarrea, 3 pesetas caía 

“ S u s " ' '  “  <-«l-Contribnyen A curar ú  'tisis, 3

H ldrocarb iipos arom n fíoos.-Para  curar los constipados denirné 
tMneazo, e ^  tomar interiormente la medicina.-Venia botteas y W -  
verde H , xFarmacia CentiaU Madrid. ^

3.'' BIBLIOTECA DE fE L  HERALDO DE LA  GUARDIA C IV IL » SOLEDAD 3Ü 4:1 lilHLlOTECA De  ..EL SEB.4LOO J)E LA  aURL'fA U ÍV iL »

í

daba, según él, la dicha representada por Soledad, 
que tierna y amorosa le baria olvidar los malos ratos 

las preocupaciones que llevan consigo el trabajo y 
.os negocios.

¡Qué horrible desencanto! Soledad estaba triste. So­
ledad, que siempre reía ahora suspiraba, y  en*lo alte­
rado de BUS facciones, en los círculos amoratados que 
rodeaban sus ojos, se adivinaba el dolor, el disgusto, 
la contrariedad.

—¿Qué te pasa?—interrumpió Fernando.
— Nada —contestó ella.—Pero en la sola euunciación 

de esta palabra empleó un tono tan extraño, un acento 
tan dolorido, que á Fernando se le oprimió el corazón 
y algo le dijo que le amenazaba una gran desgracia.

—¿Nada, dices, y veo en tu semblante la huella de! 
sufrimiento? ¿Por qué me ocultas tus jiensamientos, 
alegres ó sombrli-s? ¿He dejado de merecer tu confian­
za? ¿.No me quieres ya?

— ¡(juererte. Fcrnandol... —sollozó más bien que 
pronunció la pobre niña.—Te quiero tanto, que no me. 
atrevo á decirte lo que es forzoso que te diga.

—Me asustas, Soledad. ¿Qué pasa?-Habla pronto, 
y no me hagas desesperarme con esos preámbulos.

Soledad, que habla estado fingiendo una entereza 
que no tenía, y que mellante un poderoso esfuerzo ha­
bla contenido las lágrimas que corrían por sus mejillas 
al oir llegar á Fernando, dió suelta al copioso raudal 
de su llanto en el punto y  hora eu que tuvo que hablar 
de su desgracia.

En vano Fernando procuró calmarla; los sollozos no 
le permitían el uso de la palabra, no podía explicarse

Í’ por más preguntas y  más consuelos que Fernando 
e dirigiera, ni podía contestar á las primeras ni aten­

der á los segundo?. Así pasó un buen cuarto de hora.
__Tonta, decía Fernando, no te allijas de ese modo.

Si lo que ocurre tiene remedio,le pondremos y  en paz. 
Y  si no le tiene, ¿qué le hemos de hacer? Tendremos 
paciencia.

■•U oir esto recobró Soledad la facultad de hablar, 
aunque no cesó en su llanto y gimoteo.

—¿Paciencia, has dicho que tendremos paciencia?
Puedo estar orgullosa con tu cariño al v^r que 

cuando nos amenaza una desgracia inmensa me dices 
que tengamos paciencia. Verdad es que la desgracia 
es sólo para mi, porque como tú no rae quieres, no te 
juzgas desgraciado por lo que ocurre.

— Pero, ¿podré saber de una vez lo que ocurre? Tú 
no te fijas en que todavia no rae has contado una so­
la palabra de esa gran desgracia y  no comprendes que 
me estás desesperando. Habla, mujer, habla si puede 
ser, y salga yo de este potro en que me tienes desde 
que llegué.

_—¿Peto no lo sabes? ¡Ah! Es verdad que nada te he 
dicho; tengo la cabeza perdida. Escucha; ayei se pre­
sento aquí un caballero amigo antiguo de mi madre, se­
gún parece, pues en las pocas palabras que le dirigió eu 
mi pre^ncia la trataba con bastaute confianza. El tal 
es un t i j »  bastante antipático y estrafalario, porque 
61U más ni más empezó á hacerme cumplidos yá echar­
me tiores.

Mí madre me mandó que los dejara solos y no sé lo 
que entre ellos pasaría; pero cuando se marchó ma­
má estaba palida y  conmovida.

Entré yo, y mi madre me abrazó llorando y dieiendo: 
¡Pobre hij i  mlal Le pregunté la causa de su llanto, y 
no pude conseguir que me dijera lo que pasaba. Pero 
anoche cuando me despedí de ella para acostarme, se 
repitió la misma escena y  á mis insistentes preguntas 
M i l i t ó  que era necesario que renunciara á todas mis 
ilusiones y á todos mis sueños; en pocas palabras, me 
dijo que no podia casarme contigo y  que desde hoy 
debíamos romper tú y yo todo género de compromi­
sos. \a ves si tengo razón para llorar y estar triste; ya 
ves si tengo motivo para decir que nos ha ocurrido 
uua gran desgracia.

—¿Y no sospechas la causa de semejante determi

de tu Fernando que te adora; no sé qué voz misterio­
sa me dice que en esta lucha que hoy empeñamos 
wntra la adversidad saldremos victoriosos; pero no 
basta lo que me has prometido Tuya ó de nadie— 
aaibas de dec ir-y  esto que por un lado me llena de 
alegría, por otro me entristece y me conturba ¿Es po­
sible que te acostumbres á pensar siquiera en la posi­
bilidad de no ser mía? ¿No se subleva tu ánimo con la 
sola enunciación de esa idea? Tú tienes que ser mía 
piedad; tienes que ser mía. Asi está escrito, sin du­
da en el libro de nuestro destino. I.a serie de coinci­
dencias que han hecho que se encienda en nuestros 
corazones una llama que no se extingue ni se amorti­
gua, es una prueba de que Dios, en sus incomprensi­
bles designios, nos creó el uno para el otro. Renunciar 
á nuestro amor seria ir contra la voluntad de Dios 
que estó bien clara y manifiesta. Tú tienes que ser 
nila y  lo seras, á despecho de ese Sr. D. B^iue v de tu 
madre y  del mundo entero. ¿Es verdad, Sededad, que

— Casi me vas convenciendo, Fernando—dijo Sole­
dad animándose,— pero no puedo decidirme así tan de 
repente. Dejame pensarlo, deja que mi espíritu reoo- 
Be y que con serenidad pueda hacerme cargo de mi 
situación, y entonces resolveré. Hasta tanto,confórma­
te con lo que te he dicho: tuya ó de nadie 

— Bueno—dijo Fernando - pero por lo menos, haz­
me una promesa. Prométeme que has de seguir la 
conducta que yo te indique y que si llega el caso pue- 
do contar contigo para todo. ^

—¿Para todo? Eso es mucho pedir.
—Por lo menos, prométeme que resistirás á todas 

las amenazas y á todas las imposiciones; prométeme 
puedS firmeza todo el üempo que

— Te lo prometo.
— Pues entoDces, adiós-dijo Fernando levantándo­

se— Confia en mi ¡y no temas, sobre todo no cedas;
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